EL HOMBRE DEL BOSQUE

En un pequeño bosque del sur de Chile, lleno de hermosos y frondosos árboles rodeados de copihues rojos, blancos y rosados, se encontraba trabajando, desde muy temprano un viejo leñador.

Era pasada ya la media tarde, cuando nuestro viejo leñador sintiendo que sus fuerzas se agotaban, se tendió a descansar sobre la gruesa capa de hojas secas que cubrían el suelo, colocando por almohada una piedra plana, que él solía ocupar de vez en cuando, para arreglar  el filo del hacha que era su única herramienta. Pero, debe haber sido tan larga y pesada la jornada de trabajo de éste viejo hombre del bosque, que se quedó profundamente dormido y comenzó a roncar bastante fuerte.

Entre tanto el viejo dormía, llegaron al lugar dos hermanitos, ellos eran Pepita y Juanito, quienes deseando pasear se habían escapado a escondidas desde su casa, porque su madre no los dejaba salir solos y sobretodo en caso como éste en que se hacía tarde y muy luego obscurecía.

- Vámonos por ahí, dijo Pepita indicando un sendero angosto cubierto de piedrecillas que estaban junto al cerro.

- No, mejor por este otro lado.¡Mira aquellas flores que son bonitas!, exclamó Juanito.

- De acuerdo- asintió Pepita, tomemos este camino, mejor apuremos el paso. porque se hace tarde y mamá nos puede echar de menos. Tienes razón- vamos rápido manifestó Juanito.

Caminaron y caminaron por largo rato, el sol ya se había escondido, los pajarillos se cansaban de cantar y volaban presurosos hasta sus nidos ubicados por entre las ramas de los grandes árboles del bosque. De repente los niños distinguieron a través de los arbustos algo extraño, se acercaron un poco más y Pepita-indicando con el dedo el lugar en que el leñador dormía exclamó-¡Qué es eso!

- Parece un ogro-,contestó Juanito.

- ¿Un ogro ?- interrogó la niña.

- ¡Sí!, escucha el ruido que hace-balbuceó temeroso Juanito.

- ¡Devolvámosnos a casa antes que se despierte, exclamó muy asustada la niña.!

- Bien, vámonos-contestó su hermano.

Tanto corrieron los niños que a casa llegaron muy cansados y con mucho susto.Cuando su madre los llamó a comer, hubieran deseado no sentarse a la mesa porque no sentían hambre y, además, sólo pensaban en aquel ogro que hacía ruido.

La impresión recibida no los dejaba dormirse, no podían convencerse de lo que esta tarde habían visto por sus propios ojos. Conversaron hasta muy avanzada la noche, acordando finalmente, volver al bosque al otro día.

Siendo muy temprano, se levantaron sin hacer ruido y encaminaron sus pasos en dirección al bosque. Pero...¡Oh que sorpresa!,una vez allí, se encontraron que el ogro se había convertido en leñador.

- ¡Buenos días pequeños!-, les dijo el leñador, acercándoseles cariñosamente.

- Buenos días señor, respondieron los niños, sin explicarse aún lo que pasaba.

- Nosotros vinimos a mirar el ogro- contestó Juanito.

- ¡Al ogro!- dijo sorprendido el viejo-¿Que ogro?.....

- Ese que estaba ayer aquí, en este mismo lugar-, respondió Pepita.

- Aquí, ¿ pero que vendría a hacer un ogro aquí?, dijo sorprendido el anciano.

- No lo sé- agregó Juanito; pero hacía mucho ruido y estaba acostado en el suelo.

- ¡Ah, Ah!-, exclamó el anciano, comprendiendo que los niños lo habían confundido con un ogro.

- ¿Y cómo era el ogro?,- preguntó.....

- Bueno, no lo vimos muy bien, pero era grande, muy grande, echaba humo por la boca y hacía mucho, pero mucho ruido-, expresó entusiasmado Juanito.

- ¿Y ustedes tuvieron miedo acaso?- interrogó el leñador.

- ¡Ah sí!, estábamos tan asustados que nos fuimos corriendo a casa - contestaron ambos al mismo tiempo.

- Pequeños, lo que ustedes vieron no era un ogro, les dijo el anciano, al mismo tiempo que de su cara surcada de arrugas, surgía una sonrisa tranquilizadora.

- Sí, sí, era un ogro-reafirmó Pepita-, un tanto molesta, porque el anciano ponía en dudas lo que ellos aseguraban haber visto.

- Calma, calma, tengan paciencia y ahora a escucharme- les dice el anciano....

Les voy a contar que el tal ogro no existe, ustedes en sus cabecitas se lo imaginaron, pero no es así. Lo que sucedió fue que yo me quedé dormido, porque estaba muy cansado y comencé a roncar; seguramente fue eso y no otra cosa lo que a ustedes los asustó. Lo siento en mi corazón el haberles provocado un susto tan grande,¡cómo iba yo a saberlo!,-les dice finalmente el anciano-, al mismo tiempo que en señal de cariño coloca sus manos sobre la cabeza de los pequeños.

- Entonces el ogro ¿no existe?, preguntó Juanito.

- No, por supuesto que no-, contestó el viejo leñador.

- ¿Qué alegría, que alegría?, exclamó Pepita.

- Ahora nos iremos a casa a tomar desayuno, ¿desea ir con nosotros?

- Apuntó Juanito.

- Me alegraría muchísimo acompañarlos, les contestó el anciano, poniendo una cara de mucho contento.

Tomados cada uno de la mano del leñador, emprendieron el camino a casa; al llegar allí, la mamá los miró muy sorprendida.

- Hola mamá, saludó Pepita.

- Mamá, hemos traído a nuestro amigo el leñador a desayunar con nosotros.

- Expresó Juanito.

- Me parece muy bien, y se los apruebo, le contestó la mamá.

- Señora- dijo el leñador, mi nombre es Pedro, vine sólo por no desilusionar a los niños, me iré inmediatamente.

- No, de ninguna manera. Usted es el invitado de mis hijos y se quedará a desayunar con nosotros, siéntese en esta silla, le indicó la señora.

Mientras desayunaban, los niños le contaron a su madre como habían conocido a don Pedro, a la vez que le pidieron perdón por haber salido sin permiso el día anterior.

- Hijos míos- le contestó la mamá, nunca salgan sin avisarme, imagínense si ese ogro hubiese existido.¿Qué habría pasado?

- Es verdad mamá- dijo Pepita, besando la mejilla de su madre.

- Mamá- interrumpió Juanito ¿Podemos volver al bosque con don Pedro?

- Por supuesto, vayan con él, pero no le interrumpan en su trabajo. Por el contrario, cooperen para que su dura tarea se le haga más aliviada, junten al menos la leña que él vaya cortando.

- Está bien mamá-, asintieron los pequeños.

- Usted señora, no sabe la alegría que me produce la compañía de sus dos pequeños- expresó el leñador, agregando, ellos representan para mí algo muy grande, mientras más los miro, más recuerdo a mis dos nietecitos que están muy lejos de aquí.

- ¿Tiene familia don Pedro?- preguntó la señora.

- Sí señora, pero hace muchos años que no tengo noticias de mis hijos, ahora vivo solo en mi cabaña- le contestó el anciano.

- Desde hoy se sentirá menos solo don Pedro-, le agregó la señora, pues con dos nuevos nietos. ¿No es así niños?

- Si mamá, contestaron ambos, saltando de contentos.

- Don Pedro, preguntó Juanito, ¿Le molestaría a usted si le decimos abuelo?

- Por el contrario Juanito, eso me haría sentir muy feliz, contestó don Pedro.

- Entonces vámonos al bosque abuelo, dijo muy contenta Pepita.

Al despedirse, la mamá recordó a sus hijos que debían regresar a almorzar a una hora prudente; a lo que el viejo replicó-. No se preocupe señora yo se los mandaré temprano.

- ¿Cómo es eso que yo los mandaré temprano?, le dijo la señora a don Pedro, usted tiene que venir con ellos, recuerde que aquí lo espera un hogar junto a sus nietos, no se olvide.

- Gracias, muchísimas gracias, contestó con mucha emoción el anciano leñador.

- Desde esa vez, los niños nunca más se separaron de su “abuelo”.Iban todos los días al bosque, le ayudaban en su trabajo y volvían con él a casa para comer.

Así termina esta historia de don Pedro, el viejo leñador, de Pepita y Juanito y de la mamá que se siente feliz de que sus hijos hayan encontrado a don Pedro, a su nuevo abuelo.
